“Juego de poder”

Dirección: Mike Nichols
Meterse con “el poder” es una cuestión compleja y humana. En esta inteligente película el director decide hacerlo a través de una comedia extraña. Extraña porque usa el género comedia para decir cosas profundas para el corazón y la mente.

El comienzo es emocionante para el que entra ingenuamente en escena. Se trata de un homenaje al diputado demócrata Charlie Wilson por ser considerado uno de los causantes de la derrota del comunismo luego de caer el muro de Berlín. Subjetivamente nos toca todo reconocimiento, pero si es auténtico. Nos  sacan de la escena y nos llevan a 9 años antes y vemos dicho diputado en un lugar decadente de Las Vegas donde abunda la droga, la promiscuidad sexual, el exitismo. Él está desnudo en un yacuzzi con otros, mujeres y hombres, disfrutando frívolamente pero al mismo tiempo pasan por TV. la invasión de los rusos a Afganistán matando todo ser humano que este en el camino sin importar edad, sexo o condición social.

Esta contradicción de escenas son una de las claves para comprender esta cuestión del poder. La vida de este diputado mujeriego y frívolo tiene este sello, mientras egoístamente disfrutaba en el yacuzzi es capaz de ver una tragedia humana en otra parte del mundo y sale del lugar para hacer algo que evite semejante matanza.
Entramos en otra escena que es su despacho lleno de mujeres seductoras que lo sirven, son sus Asistentes. También luego entra en escena una bella Sra. De la alta sociedad Texana que con su belleza manipulea políticos. Julia es una mujer seductora y fría, sustancialmente incapaz de ser fiel a nadie dado su grado extremo de hedonismo. Sin embargo le es muy útil a  Wilson para manipular políticos y gente con dinero pues está dispuesto a enviarles a los afganos armas modernas para defenderse de los rusos. Otro personaje importante es un agudo agente de la CIA muy necesario para actuar en otras partes del mundo donde se consume el mismo tipo de poder: el que manipula, usa, aplasta si es necesario (aún la propia dignidad) para alcanzar su objetivo. Uno también entra en contradicción pues el móvil del diputado, y todos sus secuaces, es humanitario, sin embargo para ellos lo atractivo es ganar en este “juego de poder”.
Charlie Wilson tiene junto al alcohol momentos personales que le permiten ver la dimensión solidaria en lo que está pasado. Especialmente cuando va a un campo de refugiados afganos, allí la escena donde entramos es desgarradora. Otro momento donde nos conectamos con su corazón es cuando logra que los indefensos se defiendan y echen a los rusos de su territorio y derecho a vivir. Así también gracias al alcohol se conmueve y siente la soledad llamando a Julia para que lo consuele, el diálogo perece afectivamente verdadero, pero cuando cortan la comunicación telefónica, la escena al ampliarse descubre al amante de turno durmiendo al lado de ella; él sin embargo estaba realmente solo.
La soledad son oportunidades que la vida nos da para salir de este juego de poder en donde todos nos usamos, peleamos o consolamos. Pero ¿la cuestión del poder entre los seres humanos, tiene otra forma de ser encarado? El agente de la CIA le cuenta a Charlie una narración Zen donde el maestro dice que luego de cada hecho sea este agradable o desagradable, no sabemos con certeza si es bueno o malo lo que sucedió. “veremos” si este triunfo es bueno. El diputado acababa de no poder conseguir 1 millón de dólares para construir escuelas y Hospitales en Afganistán. Para las armas “por izquierda” había conseguido 1.000 millones.
Nosotros los occidentales judeocristianos, tenemos otro “cuento” que es el génesis que nos muestra otra perspectiva sobre el poder, mirada en lo que no puede entrar Charlie por solo saber jugar con el poder.

En el génesis se narra que Dios le dio a Adán (la humanidad) plenos poderes en el “paraíso terrenal”, gozaba de todo, nada le faltaba, más aún, tenía tanto poder que ponía el nombre a las cosas. Sin embargo Dios se da cuenta: “no es bueno que el hombre este solo”, entonces lo confunde sumergiéndolo en un profundo sueño que aprovecha para sacarle una costilla (costado) y presentarle la otra parte, Eva diferente pero no separada, aquella parte que nos hace solidarios y no solitarios. Lo masculino y lo femenino son solidarios, ninguno tiene poder sobre el otro, todos tenemos algo de lo otro, por eso nos conmueve el dolor y la alegría del otro, es decir el reconocimiento mutuo. El poder que surge de “esta diferencia en la unidad” nunca es sobre o bajo el otro, nunca este poder nos deja solos buscando consuelos o guerras para recuperarnos. No es bueno que el hombre o la mujer estén solos, compañerismo mas importante que “el juego de poder” que clama por un vencedor. En el reconocimiento mutuo, el poder no es un juego, es la condición  de solidaridad la que nos humaniza dándonos poder de superar juntos los obstáculos respetando las diferencias.
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